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6 REVISTA DEL C E ~  
No  hallamos después de visto el fenómeno e n  
todas sus partes, en todos sus elementos iiitegra- 
les, que  haya distinción la más mínima entre los 
fenómenos físico-químicos y los fenómenos bio- 
lógicos concernientes al  calor, l o  mismo que  á 
otras funciones, como podríamos demostrar. 
Fenómeno químico es el hecho de  producir- 
se calor en toda conihiiiacióii y absorberse en to- 
da descomposición; fenónieno físico es el hecho 
de  eliniinarse calor por irriiiiación y por evapori- 
zación. 
E n  cada uno,  y Iiasti en aquellos fenómenos 
íiitimos del pensar y del sentir sc busca la  mane- 
ra de  esplicarlos con solo las leyes d e  la materia 
y movimiento, pero en  caso de  ser, juzgamos le- 
jano el dia de  su  demostración esperiniental. 
L O  BE Y 'L M A L  
' hermosa plujn que  a b  fe 'S desirja 
T a n  sols á gotas arruxa '1 camp, 
Y '1 foch que crema, rusteix y abrasa 
Cau com diluvi de  trons y llamps. 
Per criá u n  arbre molt y molt costa, 
Per criá u n  home .... sols ho sab Déu :  
Lo  vent als arbres bnfant fa á micas, 
Y '1s homes moren .... d' u n  b u f d e  res. 
S i  llauras, sembras y '1 biat be cuidas, 
Ants, que  confiis omplir 1' ascó, 
Creu que  hi ha boyras que  '1s blats rovellan 
Y aus  qu' escarfollnn 1' espiga d' or. 
L o  goig se busca, mes fuig si  'S trova ; 
L o  Jolor sembla que  ab  1' h o ~ i i e  naix : 
Qiii estima proba glorias y penas;  
1 Sufrint per sigles, gosarit a instants ! 
Per fer grans obras, cap y temps manca ; 
Mes per desferlas, basta u n  moment :  
i Per' que  'ns estimin, hern de  da r  probas;  
Per' que  'ns oblidin ...., no hem d e  fer res. 
Y es que  '1 Be es Angel d' alas petitas, 
Y '1 Mal, una Oiiibra que  va á caball: 
Pas á pos baixa 1' Angel, si baixi  ; 
Mes 1' Ombra 'ns busca per totas parts. 
'RO DE LECTURA 
- 
EL CALOR S O L A R  
Y SUS APLICACIONES INDOSTRIALES 
(TR.~D"c',UN DI? A. La'.r"ri) 
E L estudio del calor solar empieza á dejar de  ser teoría pura para convertirse en aplicación prác- 
tica. Son conoci~ios los trab:ijos de  M. Mouchot 
sobre la utilización industrial del calor solar. 
Continuando esos trabajos y desarrollándolos, 
M. Abel Pifre ha llegado á construir aparatos so- 
lares que  utilizan hasta el 60, 70 y 80  por ciento 
del calor recibido del astro del  dia. 
La  estación en  que entramos permite aplicar 
provechosamente estos aparatos, que  hoy dia fun- 
cionan regularmente, todoslos dias de  buen tiem- 
po, en los talleres de  M. Pifre, en  París. Ya, el 
a ñ o  último, cuando la fiesta d e  la Unión francesa 
de  la Juventud,  organizada el mes de  Agosto en 
el jardíii de  las Tullerias,  se pudo ver u n o  'le esos 
aparatos reflectores, que  medía 3 ni. 50 de  di3- 
metro, llevando sobre su eje central, en el foco 
de  los rayos reflejados, una pequeíia caldera cuyo 
vapor ponia en  movimiento u n  nrotor vertical d e  
una fuerza de  30 kgs. que  hacia funcionar una 
prensa Marinoni,  y permitía tirar; á razón de  qui- 
nientos ejemplares por hora, u n  periódico q u e  
llevaba el  significativo título de  Soleil-joui-11n1 
jl)iario del sol), como en u n  taller de  iniprenta, 
Ya, durante la Exposición universal d e  18-8 
'.' y desde la publicación de  SLI ingeniosa memoria 
(rBGo), M.  Mouchot había obteiiido gran número 
d e  experiencias y ensayos, entre los cuales se dis- 
tinguieron los siguientes: 
E n  cuatro horas dc  exposición, la marmita so- 
lar  ha permitido confescioiiar u n  excelente caldo, 
puchero formado de  I kg. de  bue) u n  surtido de  
legumbres. 
Con  una ligera variación de  forma, esta nior- 
mita, transformada en  horno: ha hecho cocer, en 
menos dc  tres lloras, r kg. d e  pan que  n o  se dife- 
renciaba del de  los panaderos. 
Transforinándola en alambique, se pudo desti- 
lar a1 sol, en  metios de  una hora,  u n  alcohol muy  
aromático. 
E n  fin, los asados, la cocción de  las legunibres 
y una gran parte de las operaciones culinarias de  
la cocina de  París han sido obtenidas con gran 
éxito. Experiencia todavía mas curiosa: impulsa- 
do un chorro de  vapor obtenido por el generador 
Mouchor, en  u n  aparato Carré, M.  Pifre ha rca- 
lizado esta paradoja: fabricar hielo con el  sol. 
E l  calor q u e  nos llega del astro solar es una  
fuerza considerable. E n  nuestros climas, pri- 
vilegiados, los rayos caloríficos del sol vierten, 
sobre cada metro cuadrado del suelo, u n a  caiiti- 
dad de  calor suficiente para hacer hervir, e n  me- 
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nos de  diez minutos, u n  litro de  agua á la tempe- 
ratura ordinaria. E n  un hermoso dia de  estío, el 
sol envía, durante ocho ó nueve Iioras, á París. 
una fuerza equivalente al  trabajo de  cerca de  un 
caballo-vapor por metro cuadrado. El  ingeniero 
americano Erisson ha calculado que el efecto 
mecánico del calor solar que  cae sobre los techos 
de  Filadelfa podría hacer andar más de  cinco 
mil niáqiiinas iie vapor de la fuerza de 25 caba- 
llos cada uiia. Arquímcdes, después de  concluir 
un  cálc~ilo sobre la fuerza de  la palanca, decía 
que  con u <  punto de apoyo se encargaría de  le- 
vantar el niundo: el niisnio ingeniero asegura 
que  la concentración del calor que  irradía del sol 
proauciría una fuerza capaz de  d%teiier la tierra 
en su marcha. 
Teóricamente el calor enviado por el  sol á la 
tierra es iguala1 trabajo de  217,3 t6.ooo millones 
de  caballos de  vapor: 343 mil niillones de má- 
quinas de  vapor, de  una fuerza efectiva de .400 
caballos cada una,  trabajando sin cesar dia y no- 
che:  he alii el trabajo permaneritc de! sol sobre 
la tierra! 
Los experiinentos hechos por Evl. Violle, profe- 
sor en  la Facultad de Ciencias de  Grenoble, de- 
mostrando que  el sol pone á nuestro scrvicio una 
cantidad de  calor qiie puede evaluarse A 18 caio- 
pétuo de  fuerza, de  calor y de  luz,  para la utili- 
zación directa del calor solar, por la extracción 
del calor interior del globo, por las transforma- 
ciones de  la electricidad atmosférica, por 1a.des- 
hidrogensción granitiosa del agua de  los mares, 
y por la aplicación del movimiento perdido cn la 
oscilación diurna de  las mareas en  todas las pla- 
yas y costas. 
SIL\'IO. 
L A  GLORIA 
RA una rosa fresca, esplendorosa, 
hechicera, encendida como grana, E .  
que brilló in~iiensamentc una maiiana 
entre las negras trenzas d e  mi  hermosa 
Todos  miraban flor tan primorosa, 
no  solo por tan fresca y tan lozana, 
sino por ser bellísima y galana 
la mujer que  llevaba ,iquella rosa. 
Pero yo al  ver la flor pronto pasada, 
le dije : Vivirias todavía, 
o h  flor, si n o  estuvieses arrancada. » 
rias por minuto y por metro cuadrado de  super- 1 Y ella me contestaba en su  agonía:  ficie de  insolación. (Recordemos que se llama ca- l n O11 ! vale mas brillar u n  solo dia, lovia la cantidad de calor necesario pat-a elevar que  vivir inucho tiempo y olvidada. » d e  u n  grado C. la ieinperatiira de  r kg. de agua; es la unidad convencional de  que  se sirven en ca- J .  M A R T ~  FOLGGKRA. 
loririiatoria.] 
H e  aquí  pues, segiin las predicciones de  los al- 
quimistas de  la edad media, l<>s rayos del sol em- 
botellados. Sin duda, bajo el punto  de  vista pu- 
ramente industrial, el precio de  construcción de  
los aparatos y la intermitencia de  las Iioras de  sol 
no  nos dán todavía u11 combiistible perpétuo gra- 
tuito. Pero solo estaiiios en la alborada de  una 
nueva e r a ;  cl niiio acaba de  nacer. La  invención 
se perfeccionará, y algun dia, sin d ~ i d a ,  menos en 
los paises favorecidos por un sol constante, se 
arrancará al benéfico astro del dia esta expansión 
de  calórico que vierte sobre tiosotros con tanla 
prodigalidad, y que,  Iiasta ahora Iieinos dejado 
perder inutilniente. La naturaleza nos reserva 
iiiagotables tesoros acerca de  los cuales nuestros 
descendientes quedarán sorprendidosatconsiderar 
q u e  han sido improifuctivos durante tantos siglos. 
Pero á cada progreso llega su turno y tal vez esta 
inscrito en el gran libro de los decretos providen- 
ciales, que  nuestra laboriosa y a u n  infantil huma- 
nidad sublunar deba esperar el agotamiento com- 
pleto de  las minas de hulla y d e  leiia combustible 
(estos son también rayos delsol  almacenados] pa- 
ra verse en fin premiada con u n  manantial per- 
E L  AMIGO 
N tiempo muy lejano un hombre (personifi- 
cación de  la generalidad que ha existido, exis- E 
te y existirá) se quejaba amargamente en  los 
siguientes ó parecidos términos : 
-.Dios mio!  ;por qué  no he  de  encontrar u11 
brien amigo, leal, prudente, que  me comprendal 
quc  esié de  ac~ierdo conmigo, que  iiie aconseje 
sin alti\~ez, que  tile advierta sin vanidad, que  me 
repreiida sin octio? que  no m c  adulc á seccs ni 
me ins~i l ie  otras, quc  nic quiera desititeresada- 
mente? No  iie encontrado iin amigo, en laverda- 
dera acepción de la palabra. E l  uno  es necio; el 
otro quiere esplotar mi amistad; ese me trata con 
orgullo; aquel me adula rastreranienle; casi todos 
me son traidores. :Qué no dzria yo para encon- 
trar uno ! Dios mio, haced que lo encuenire;  n o  
os pido glorias, honores, riquezas; la ambición 
n o  me itnpulsa, la vanidad n o  me tienta: solo os 
suplico que me permitais encontrar u n  amigo.,, 
Dios, compadecido de  aquel hombre, resolvió 
